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prendido, ensayando insistentemente el resultado ad­
qufrido; el asombroso poder de abstracción revelado on 
ello; se está en presencia do un fenómeno tan comple­
tamente único on el reino animal que, por mi parte, lo 
confieso, no lo hubiera creido Ri no lo hubiesen visto 
mis propios ojos. Según la expresión de mi hermana, un 
cliu que lo mirábamos abstraerse en sus investigacio­
nes a punto ele olvidar todo lo demás: ¡Si un mono pue­
de hacer esto, cómo asombrarse ele que el hombre sea 
m1 animal científico! En presencia ele tales hechos, se 
comprende cómo, partiendo de tan alto nivel, la psico­
Jog\a del mono puede engendrar la del hombre•. 

Las conclusiones ele psicología general que se des­
prenden de la observación ele los hechos, fueron for­
muladas por Rol)lanes en su magnffioo libro sobre Lct 
evolución mental en los animales. Esta obra clesru.'rolla 
la idea de 11ue la serie de las manifestaciones mentales, 
aunque muy ramificada, es continua desde las especies 
animales más simples hasta el hombre; Romanes esta­
hloce el parentesco entre sus funciones mentales y las 
nuestras, descubriendo en ellos las manifestaciones sim­
ples ele todas las funciones des()ritas por los psicólo~?s 
e11 el alma humana. Al Inismo tiempo aborda la cuestwn 
del instinto, relacionándolo con la inteligencia. Admite 
do; rateo-orías de instintos; los primarios se forman por 

o . . 
~elección natural, y los se()undru.'io, tienen un origen 
intelectual. Los primarios resultru.1 ele hábitos no inteli­
gentes, desprovistos ele adaptación; esos hábitos s?n 
transmitidos por la herencia; son variables; sus Yat'Ja· 

ciones son transmitidas por la herencia; esas variaciones 
se fijan y se desarrollan por la selección natural, en un 
sentido favorable y útil. Los instintos secundar10s resul­
tan ele adaptaciones inteligentes, frecuentemente repeti­
das por el individuo y que se hacen hábitos cada ".ei 
menos conscientes y más automáticos; estas adaptac10-
nes adquiridas son transmisibles por la l1eroncia. 

• 
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Sin repetir el comentru.'io de estas conclusiones de 
Romanes, recordemos que en esa obra se encuentra un 
esquema de la eYolución mental comparada del hombre 
Y los animales, estableciéndose la correlación entre la 
ontogenia mental del hombro y Ja filogenia mental de 
los animales, de acuerdo con la ley biogenética de 
Ifaeckel. 

En su tercera obra, La evolución mental en el hom­
bre, Romanes recoge el problema ele Ja psicologla en el 
punto que lo ha dejac!o en su obra anterior y se propo­
ne exammar la extensión completa de la evolución men­
tal del hombre. Insiste, principalmente, en el problema 
del origen de las funciones psiquicas humanas para cl€­
mostr~ que ellas derivan de las funciones ps!qnicas ele 
los llllilllales. Desempeñan iguales funciones adaptati­
vas del organismo a su medio; están igualmente con­
dici_ouadas por la estructura general del organismo y es­
pemalmente por la del sistema ner\'ioso. En una pala­
bra, Romanes lleva hasta sus legltimas consecuencias la 
aplicación de las doctrinas evolucionistas a la vida men­
tal, dando cuerpo y contornos de sistema a la nueva 
psicologia biológica evolucionista. Su obra debla cons­
tar de tres partes especiales destinadas al estudio de los 
tres cru.'acteres mentales considerados característicos de 
la especie humana: el lenguaje, la moralid~d y el senti­
miento religioso. Solamente desru.·rolló la primera, con 
un criterio general irreprochable a pesar de ciertas iue­
vitables inexactitudes de detalle, vinculando definifü,a­
mente el estudio del alma humana a la doctrina de la 
evolución. 

Merece un puesto considerable en la historia de la 
psicologia comparada C. Lloyd Margan, autor de varios 
libros bien concebidos y mejor realizados (1). Wundt la 

(1) Lloyd Morgan: Psirologla comparada, La Vida y la i,1/eli­
gem·ia animal, Hdbito e instinto, La ley de la psicogenia, etc. 
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tomó en consideración desrle sus primeros estudios_ de 
psicoflsiologia (t). Sergi (2) y Ardigó (3) hai~ man_te111~0 
la psicologla en un terreno esencialment~ b1ológico, lll· 
sistienclo sobre los antecedentes fllogen~ticos de las fun­
ciones pslqnicas humanaR. Ribot, en casi todas_su mo1~?­
grafías, ha tenido en cuenta este punto de vist_a. Pie­
ron (4) lo ha aplicado con rara ?Jaridad al estudio de la 
formación natural de la memoria. . 

Entre los psicólogos contemporáu?os, Bald ll'JU. es 
q1úen ha apreciado mejor la importancia de un~ ps1co­
logia comparada o filogenética, aunque sns estu~10s han 
abarcado la psicologla individual u ontogenética Y la 
social o sociogenética. . , , , 

Bald win acepta la ley biogenética de Haeckel ) ti a­
ta de aplicarla a la evoluc.ión mental. Respecto. de la 
filogenia, considera que la evolución de las esp~c10~ (él 
las llaina razas), implica un desarrollo cuyos_ ~ermmos 
serían los siguientes: l.º, una sim1~10_ contractilidad co-

diente a los Primeros sentimientos de placer y rrespon • 1 
d lor. 9 º un crecimiento nervioso correspondtente. a a o , ~-, • e 
sensación y que abarca grnpos de imprest0nes mus u-
lares asi como ciertas reacciones adaptadas; 3.º, o~o 
crechniento nervioso correspondiente a las percepc10-
nes simples do los objetos, con el _desarrollo ~ompleto 
de la oro-anización motriz, la aten~1ón espontanea Y el 
. ,· to·º• º tma coordinación cremen te de los datos de 1ns .. m , ;. ~ . . 
la concieÍ1cia: memoria, imitación impulsos, emoCtones 

(1) \Vundt: Lerdones .,ob,-e el alma en el hombl"t !I en el mdmal, 

etcétera. . , , · · L psirhe nei /eno-
q¡ Sergi· L'origine clei fenomem psw,iin y ,a 
'·. 111 :la (Es·,s dos obras son más significativas y genera-

mem le a vi · ' • ¡ ¡¡ p . · ni la 
1 º .'"logia Fisiologica la Teor,a , e e e, cezto ' 

les qne a i-stw '. ¡ . f , temen· 
Teoría d,/le Emozioni Y la .Psicolog,a pe,· le scuo e, p, e e10n 
te conocidas fuera de Italia). . , . 

(3) Arcli¡,;6: La Psirologla como sc,~ntaJ!O,.,tn·a. 
(4) Piéron: ut;,,0/,ition rle la mé1110·1re. 
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primarias; ñ.0
, en fin, la aparición de la inteligencia y del 

pensamiento consciente: la acción voluntaria y las emo­
ciones supel'iores. En el mundo animal esas etapas for­
.man una serie que se observa a primera vista, aunque 
sus términos no rean rigurosamente distintos entre si y 
aunque su aparición no sea sucesiYa en todos los casos. 
En la serie distingue Baldwin cuatro periodos o épocas: 
afectiva, de la representación simple, de la referencia 
objetiva, de la referencia subjetiva. De acuerdo con la 
ley biogenética, sostiene la analogía entre Ja evolución 
mental de las especies (filogenia mental), y la eYolución 
mental del 1ú1io (ontogenia mental) (1). 

Xinguna docfrina genel'al puede ser más fecunda, 
para el adelanto de la psicología, que la teoría de la 
evolución. Reintegrado el hombre a su sitio nattu·al 
dentl'o ele la serie biológica, establecida ele manera in­
equívoca su descendencia filogenética ele los Yertebra­
dos superiores, gracias a los datos de la embriología, la 
morfología y la fisiología comparadas, era legítima la 
presunción de que las funciones psíqwcas, Jo mismo 
que las demás funciones vitales, serían estudiadas a 
través ele la evohwión filogenética. La psicología com­
parad~ debía ser 1111 capitulo de la fisiología comparada 
y la psicolog!a general un capitulo de la biologia. 

No obstante ser ella un simple corolario de la doc­
trina de la evolución, como lo previeron explícitamen­
te Lamarck, Dar11111 y Spencer, trancurrió casi medio 
si~Jo antes de que se intentara 1U1 estudio general de 
ps1cologia comparada y fllogenótica. Oúpole a RomaneR 
realizar cumplidamente tan vasta obra de sistematiza­
ción: él ha creado esta 1·ama de la psicologia contempo­
ránea. 

Sin embargo, fuerza es confesarlo, las tres obras 

(!) B:lldwin: JJ[e11tal Decelopmenl in lile Gi,ild mul fl1e Rate. 
Ha11<lbook of PH11tl1olo11u y Story ofthekind. 
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Iundamentales del eminente naturalista inglós parecen 
ignoradas por muchos psicólogos. Basta leer los h·atados 
y manuales de psicología para advertir que falta on 
ellos el criterio evolucionista y genético, limitándose 
casi todos, inclusos algunos titulados de psicología ~o­
siti va y experimental, a describir o analizar las fnnmo­
nes mentales del hombre, olvidando relacionarlas con 
las de sus predecesores en la serie animal. 

En ese rumbo debe ser encaminada la psicologia ge­
neral según la filosofía evolucionista; hacia ella se 01·i~n­
tan gran parte de los naturalistas y zoólogos, adelantan­
dose a muchos psicólogos que siguen fluctuando entre 
la psicofisica experimental y el intuicionismo. 

V. - LA DESCENDENCIA MEN'l'AL DEL JIOJ\lRHE 

Los más ingenuos catecismos difundieron durante 
sicrlos la creencia en la invariabilidad de las especies, 
d;rivándolas todas de las parejas únicas refugiadas en 
el arca de Noé durante el diluvio universal. Linneo, en 
su Sistema de la Natural.eza, mantúvose fiel a la añeja 
tradición pues sólo conocla las especies vivas. Ouvier 
no se atr~vió a desviarse de su huella; pero como babia 
ampliado sus conocimientos mediante el estudi~ de l?s 
fósiles, no queriendo renunciar al dogma de la m~aria­
bilidad de las especies, admitió que en la superficie del 
planeta babia ocurrido una serie de catástrofes g~oló­
gicas, acompañadas por diversas creaciones suc?sn:as. 

Con Lal:narck y Darwin el concepto _evoluc10rusta 
subvirtió toda la historia natural. Sus estudios desbara­
taron las viejas creencias y el transformismo pasó a ser 
la única doctrina cientificamente veroslmil; Haeckel, 
en varias obras y principalmente en su Filogenia Siste-
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in álica, e~tableció definitivamente un sistema natural de 
los orgamsmos sobre la base de su historia genealógica 
f~rmu1ando su ley biogenética. Lamarck habla recono: 
c1do que la teorla de la descendencia pose!a un Yalor 
general, abarcando a la especie humana; indicó también 
los procesos evolutivos que podlan haberla derivado de 
Jo~ vert~brados mamiferos más afines, los monos. Dar­
w1~ trato el tema en sus Orígenes; Huxley le prestó un 
val10so apoyo con sus demostraciones; Meckel, Müller, 
Owen Y Gogenbaur, Ja confirmaron mediante los datos 
de la auatonúa comparada. 

Con ligeras variantes, la doctrina ha sido consolidada 
e_n s~1s partes esenciales. Para el transformismo nada 
s1gmfican los problemas de detallo que se refieren a tal 
o cual eslabón de la serie filogenética; la anatomla his­
tolog!a, embriologia y fisioJog!a comparadas con~uer­
dan, con r!ll'a unanimidad, en referir el hombre al grupo 
de_ los an~a!es vertebrados, mamíferos, placentados, 
primates, smuos y catarrinos. Enh·e Jas innumerables 
clasificaciones del orden de los primates solamente se­
ñalaremos la eu_unciada en la Argentina por Ameghi­
no (1). _A propós'.to de sus doctrinas, que algunos co­
mentaristas consideran «notablemente diferentes• de las 
~nunciadas por Darwin, cabe decir que éste y sus con­
tinuadores dejaron perfectamente establecido que el 
hombro achial no desciende de los actuales monos an­
tropomorfos, sino que él y ellos descienden de un ante­
~asado oomún. «Todo nos conduce a la hipótesis ya emi­
tida por Darwin, cuando, hace más de treinta años osó 
abordar por vez primera estas cuestiones. Existió ~1tes 
sobre la tierra un mamifero en el que estaban incOL·po­
rado~ no sol?mente el hombre, sino también el gorila, 
el ch1mpance, el orangután y el gibón. Todos esos ani­
males descienden de ese mamífero, como hijos designa-

(1) F. Ameghino: Paleontolog!a A,·gentina. Etc. 
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les de un padre oom<m. En todo Cl80, eso sér era más 
próximo del mono antropoide actual que del hombre, y 
se parecla, sobre todo, al gibón dé nuestros dlas. Sin 
embargo, se distinguia de ese gibón adulto por cienos 
rasgos que lo haolan parecerse mÁa y más al hombre. 
Si, partiendo de ll808 rasgos hwnanos oaracterfstiooa, Y 
de que el hombre actual desciende de él, conviniéra­
mos designar a ese ~fero oon el nombre_ de •hom­
bre, debiera decirse que el mono antropoide actual 
cd~ende del hombre, , al revés de la dicción vulgar: 
•el hombre deeoiende del gorila ó del orangután,. Esta 
expresión más exacta estaña perfectamente en el senti­
do de las teortas de ~ que fue el primero en pro­
mover la cuestión• (1). Este mismo hecho es el expre­
aado en otros términos por el eminente paleontólogo 
argentino: , ... poniendo en paralelo al hombre con _los 
~os del antiguo continente, no es el hombre qwen 
aparece como un mono perfeocion■do, Bino al contrario, 
aon los monos los que aparecen como hombres bealiall­
llldos. Esta conolwión · es evidente aobre todo para los 
aavopomorfoa, (1). 

Mientras la morfologta comparada procuraba llhar 
el puente fllogenélioo entre loa monos y el hom,bre, la 
pioologla oomp■rada h,a aeguido huelJaa ~~ 
para estudiar la■ transiciones progresivu de la paiqlll8 
almieaoa a la paiquia humma 

A eao ae reduce hoy el antiguo conflicto entre la 
paioólogla raoioualiata tiumaaa y la paicologla genética 
comparada. 

Para toda la precedente evolooi6n llogeaétioa de 
las funeionee palqoieu podemoa referimos al conooido 

(1) W. Bolache: La'--•• l'--.(Tndueoi6n hoce-
• por v. nn,., Ñ9- a> 111~ . . . 

(11) Amepine: Bl o,;,.. ll,I Aoa6rt. 1M fiwMlioa 11ri111nl1n• 
ra, etc. ' 
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esquema publicado por Romanes en varios de sus lf. 
bros. El natura.Uata inglés procura repreaentar compa­
rativamente el desarrollo mental del hombre y de los 
animales, encontrando que. los grados de la paioogenia 
ifadi'ridual humana oom,aponden a loa de la paioogenla 
a wav'8 de las eepeoiee. Tanto en el deaarrollo inteleo­

( memoria, oonooimiento, ideación, fantaaia, ra-
16n, etc.), como en el afectivo (emociones, hiolinaoio­
.., aentimientoa, ete.), ese paralelismo es f4oil de no­
tar hasta el déoimoquinto mes del naoimlento hu­
-.no. 

Durante la fase ovular, el hombre tiene laA mltm• 
._liollee palqoicaa que corresponden a los 181'88 pn,­

llnAliOOII Ollioelolares. En el Cllll'IIO de la vida em­
nal 808 adaptaciones orgúicas y nervi011S corree­

•-a la■ que se observan en los protoloarios y oe­
l_ldend,os. Al aaoer, o poco deapo61, 1111 fwulioDel pal­

no aon más complejas q11e las obeenadaa en los 
8rD1011, J)l'818Dtando loe Pl'ÜDeNJ8 aig'llol de me­

y la posibilidad de una ooneiencia elem81l11Úal­
A las vea 11Aman1a, 91 nillo m•nift881a tendenolll 

IIID1iivas. aorpreea, miedo, oomo vemos en loe anfli. 
1118 Jinu de inaeotoe. Llepndo a las lleta aia-

111 nillo l80oia ya id818 por OOJúlsGidad, oomo lee 
A 188 dia A81D1DII min, diatlngae las peno-

7 D!lnlflea&a placer al-oir la VOi matarnaJ, fen&ae­
que ooneepondeu al deNnOllo mefflal de loe iw-. 

1 de loe añonidos. Laa uooiaftow de icae por 
la o6lera, el inalinto del juego, ....,. a 

88lllllllll y tienen aa oorrelllvo en el deeuro­
tal de lee peoea y IOI bavaeioe. ])oa INDN!M 

Jarcie eal6u ya CIJ'IGterlzadoi por cierta afeollvfded 
l'IIIOIUlmientoe elemen&alee como loa admita Ro­
en los C11'U8&6oeot SUperiOl'II. A la edad de cuatro 
el nillo es oapu de reoonooer a las penoaaa, lo 
que loe reptiles y oefal6podoe. Un mee deapu'8 
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encuéntranse ya manifestaciones de simpatía en las pri­
meras comunicaciones de los propios estados represen­
tativos, tal como se observan en los himenópteros. El 
reconocimiento de las imágenes, la comprensión de pa­
labras, la función de soimr, la emulación, el orgullo, ol 
resentimiento, el gusto por el adomo, el terror, se esbo­
zan en el niño a los ocho meses, paralelamente a las 
funcione, ps!quicas desm·rolladas en las aves. El dis­
rrusto, el odio, la crueldad, la benevolencia, más o me-r . 

nos conscientes, así como la aptitud para comprender 
ciertos mecanismos, los encontrarla Romanes ya mani­
fiestos en ciertos roedores, carnlvoros y rumiantes, lo 
mismo c¡ue en el ni1io do diez meses. Cuando llega al 
año ele edad, éste es capaz de usar ciertos útiles o ins­
trumentos simples, siente la ira y ejerce la venganza, 
como ,o ohserva en ciertos gatos, elefantes y monos. 
Por fin, los mamiferos más inteligentes. el perro y los 
monos antropoides, pueden rovela_r ciertos rudimentos 
de moralidad indefinida, el remordimiento, la~ pasiones, 
el sentimiento del ridículo, etc., implicando alguna ap­
titud imaginatil'a y de abstracción, en una proporción 
equiYalente a la del nilio de quince meses. Es de toda 
ovidoncia que eso paralelismo entro la evolución men­
tal de las cRpecies y del homhro sólo es exacto conside­
rado en conjunto; los detalle~ son máR o monos aproxi­
matirns, forzosamente, dada la relativa desigualdad en­
tre los indil'iduos de cualquier especie. 

Después del dé•cimoquinto mes, la evolución mental 
del sér humano sigue su desarrollo, sohrepujando la do 
todas las otras esp!'cirs animales; la función del lengua­
je ~o complica extraordinariamento, estableciondo am­
plias diforendas cuantitativas entro el homhre y sus as­
cendientes filogenrticos. 

• • • 
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,\mplias diferenciM, en verdad, pero no cualitativas, 
ni tan grandes que permitan suponer que la descenden­
cia mental del hombro no siga idénticas l'!as genéticas 
que su descendencia morfológica. 

Faltan, os cierto, eslabones viYiontes de la serie filo­
genét!ca; poro los ~odornos estudios do paleontología 
pernuten roconstrmr la e,·olución biopsiquica de las 
mismas especies extingttidas. Gauclry planteó sus lineas 
generales (l); Marsh demostró el progreso del cerebro 
durante las épocas geológicas, mediante calcos de las 
cavidades craneanas de los grandes animales extingui­
dos. a partir de la era secundaria, en el continente nor­
teamericano (2). 

El insigne paleontólogo pudo determinar que los co­
losales din osa uros de la ora jurásica, con su cráneo ex­
traordinariamente pequei10, deb!an poseer un encéfalo 
proporcionalmente más pequeño que el de cualquier ani­
mal superiot· conocido en las épocas sucesivas y en la 
actual; en los reptiles recientes se ha producido una re­
ducción do las dimensiones del cuerpo, pero con un 
aumento <lo la masa central del sistema nervioso corres­
pondiente a la mayor y más acti\'a locomoción al ser,,icio 
de una adaptación más inteligente.Lo mismo ha ocurrido 
en las aves. Pero en los mamíferos, esta ley de progreso 
cerebral es más evidente. Los gigantescos pobladores 
del eoceno americano, casi tan grandes como nuestros 
elefante~, tenian un encHalo tan poquo11o quo habría po· 
dido pasar por el canal raquídeo; en cambio, el elefante 
actual, que corresponde filogenéticamento a aquellos 
grandes ungulados, tiene una masa encefálica comparati­
vamente enorme. El cerebro de los mamlferos eocénicos 
no tiene casi circunvoluciones y ni siquiera cubre hien el 
cerebelo: tipo cerebral primitiYo, conservado por los ór-

(lJ (faudry: E,.,ai ,le palt!o11tologie philosophique. 
(2) Citado por llforselli: A11tropologla Ge11era~'r.;c----.c,. 

"Al! 
1 ~ ' .J 
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denos inferiores do mamiforos placental'ios 1¡uo gua1·dan 
mayor parecido con los de la ora terciaria (insoctlvoros, 
roedores, desdentados, quirópteros y lemúridos). En 
cambio, los carnlYoros, los ungulados, los proboscicleos, 
los monos, siendo de origen más reciente,tienen un cere­
bro proporcionalmente más grande, hemisferios mis de,­
arrollaclos,Jó1iulos olfatorios más pequei10s, cerebelo cu­
bierto y circunvoluciones nume1·osas.Cuanto más recien­
te es un orden o l(énero de mamlfetos,tanto más comple­
ja es la forma y la estructura de sus centros ne1Tiosos. 

La paleontologla argentina. por obra de su genial 
propulsor Florentino Ameghino, ha comenzado a inte­
gra.t· los estudios iniciados por ~la.t-sh, en el propio ¡¡rn­
po do los ascendientes inmediatos del hombro aetual. 
Derivado éste y los actuales antropomorfos ele antece­
sores comunes, los homunculídeos, separados en las 1'l\· 
mas fundamentales de ho111inídeos y pileculídeos, .\me­
ghino ha planteado las bases para el estudio del de,­
arrollo craneano y cerebral ele los diverFos restos fósi­
les conocidos entre los hominídeos y el hombre: deocle 
el Diprolhomo hasta ol Homo actual, a través ele! Ilomo 
Pampeus, explica ('Se desarrollo en forma clam y ,;enci­
lla. El desenvolvimiento habría seguido en la filogenia el 
mismo proceso que obsen•amos en la ontogenia: de aba• 
jo hacia arriba y do atrá., hacia adelante. El cráneo y el 
cerebro frontal representan la formación más reciente, 
correspondiendo al desai-rollo de las funciones psí­
quicas en el hombre y sus anteceson•s más inmediatos. 

Estos datos de la paleontología. reveladore~ de un 
gran desarrollo prehumano de los órganos psíq~icos, 
corresponden al creciente desarrollo de las funcione,; 
que esos órganos desempeñaban; sus conclusiones g<'­
nerales ,;on de inestimable valor para estudiar d des­
envolvimi<'nto mental en la e,·olución ftlogonética. 

• • • 
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Aun con las inevitalJles laguna~ que nos p1·osonta Ja 
psicología comparada <le las especies actualmente vivas 
la distancia c¡JJe separa el desenvolvimiento mental d~ 
ciertos monos y el de los hombres p1·imitivos o los ni­
ilos, parece dismin11i1· día por día. 

Los estudios do Thorndicko (1) demuestran que, en 
rig4r, no existe el pretendido abismo intolect1tal entre 
el hombre y los monos. Ese insigne investigador ha ex-
1wrim1•ntado sobre tres individuos del gént•ro Cebus, 
c¡ue pertem•cen a un grupo bastante inferio1· de prima­
t!'s, los platirrinos: sometía los tres animales a numero­
sa., coerciones mecánicas, pai·a observar si lru; salvaban 
y si conseguian adaptar su conducta a Jas circunstancias. 

Partiendo de los re,ultados expuestos por ese autor. 
deduce 1forselli que los monos repre,entan, respecto de 
los más inteligentes entre los otros mamüeros (perros, 
gatos, elefantes, etc.), un verdadero progreso del des­
arrollo mental hacia el tipo especifico del hombre. Eso 
es debido a varias razones: l.ª, por el progreso del sen­
tido visual, siendo ya los monos capaces de dirigir la 
mirada, de focalizar, seg(m la pintoresca expresión del 
psicólogo yanqui, fa,·oreciendo asi el importantísimo 
proceso de la atenci611; 2.'. por el progreso de s11 moti­
lidad, pues los monos coordinan los mo,·imientos de lÓs 
ojos, y de esa manera tienen, conforme al término spen­
ceriano, una conducta; 3.", por el progreso de las ten­
dencias instinfü·as, que so tornan en ellos más varia­
bles por ol a11mento de la actividad física y mental, an­
ticipando Jo q11e en ol hombre mi~ e,·olucionado, se 
llama carácter y personalidad; -!!, por la mayor capa­
cidad de ap1·ender, es decir, de proceder mediante nue­
vas asociaciones de imágenes, y porr¡ue estas aso~iacio­
nes son más rápidas, más delicadas, más complejas y, 
sobre tocio, más duraderas: se observa, en suma. en los 

!l) Thor,dirke: l"i!/a 111cntal ,le los monos . 



172 PRINOIPIOB DE PBICOLOG1A 

monos la aptitud para aprovechar las cosas aprendidas, 
es decir, la educabilidad, y para desenvolver pequeñas 
iniciativas individuales, es decir, la inventiva. Sin duda 
esas funciones ps!quicas no alcanzan en los monos el 
mismo grado que la atencióu, el juicio y el razonamiento 
en el hombre. Pero esos alt!simos procesos intelectuales 
son resultados secundarios de la función general de te­
ner ideas espontáneas y propias, y esta función, a su 
vez, es el producto de un gran número de asociaciones 
que se realizan en el hombre siguiendo las modalidades 
ya esbozadas en los mam!feros de mayor desaITollo ce­
rebral y mental. 

Poco pueden sorprender estas conclusiones a los que 
conozcan los estudios numerosisimos de los naturalistas 
sobre las costumbres y la inteligencia de los monos. He­
mos recordado la página clásica con que Romanes cie­
r1-a su libro gobre la inteligencia de los animales, Y, con 
pocos aiios do diferencia, ¡,qué significa ella comparada 
con las observaciones publicadas por Garuar en los dos 
últimos años y especialmente sobre la educación de un 
joveu cllimpancé? (1). 

(1) <algunos, cuya posición en el mun.do cientfJico da a sus 
opinioMs la fuerza de un hecho probado, han dicho que los ~hiru· 
pancés son •ciegos para los colol'es•. En respuesta a semeJ~nte 
aserción sin fu udamento, puedo asegurar, oomo resultado de crnn­
tos de cuidadosas experiencias que he llevado a cabo con no me­
nos de siete monos de esa familia, que todos ellos han podido dis­
tinguir varios de los colores primai~os con tanto acierto Y preoi­
si6n como cualquier persona. En mis primeros ensayos no encon­
traba el medio ele probar si pod!an o uo distinguir diferentes 
tonos ele un mismo color, pero en experimentos más recientes he 
visto por medios simplicísimos, pero exactos y concluyentes, que 
algu~os de ellos pueden distinguir hasta los más ligeros tonos 
diferentes en los colores iguales. 

,He aquí una de las pruebas que realiza Susie ¡,am probar qn_e 
distingue los colores. Tengo rui o~i• dividida en seis com¡,art'.­
mientos, cada uno con su tapa independiente, que s• levanto tt· 
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En esa última etapa de la filogenia psiquica aparece 
un factor de progreso extraordinario: el lenguaje. Tan 
importante es, que los enelllÍgos de la teoría evolucio­
n!sta d~ la descendencia del hombre hau hecho siempre 
hmcap1e en él para considerar al hombre como un sér 
aparte de la escala rulimal. 

El lenguaje, lo mismo que todas las demás funcioues 
psíquicas, no aparece repentinamente en la especie hu­
mana, ni es su patrimonio; es una adquisición común 
de todas las especies animales que viven en sociedad o 
grupos estables, pues en ellos la posibilidad de comuui­
cación entre los individuos es un elemento favorable a 
la conservación del grupo y de la especie. Estas comu-

raudo de un tirafondos. Las tapas están pintadas, tres de color 
verde y tres de rojo, alternativamente. En los compartimientos 
rojos coloco terroncitos de azúcar y en los verdes pedacitos de 
frutas o nue<'es. Entonces, mostrándole con una mano un terrón 
de azúcar y con la otra un poco de fruta o nuez, sé en seguida qué 
es lo que prefiere en aquel momento. Averiguado esto, pongo la 
caja delante de ella y le digo en voz alta y destaoando bien las 
palabras: •rojo para azúcar» o <verde para nueces:, y Susie em­
pieza a abrir tap11 por tapa las del oolor donde se halla la golosi­
na de su preferencia. 

>Veintiuna veces seguidas ha abierto los compartimientos co­
lorados sin tocar ni una vez siquiera uno solo de los verdes y , . 
ocho veces ha levantado las tapas verdes sin tooar las rojas. 

,Quiero hacer notar que mis experimentos oon los monos no 
son en el sentido de adiestrarlos y que por lo tanto no intento 
inducir, n/ menos obligar al animal a que escoja un lugar en vez 
del otro. Unicamente lo que hago es oolocat siempre la misma 
clase de golosina o alimento en los compartimientos del color 
usual. 

•Otra experiencia parecida hago con doce compartimientos 
pintados de roio, blanco y azul, alternados en ese orden. Se abren 
por la parte delantera. Desde que experimenté este juego de co­
lores por primera vez, sólo en otras dos ocasiones he podido ser­
virme de él. Enseftando a Susie tres o cuatro veces la manera de 
abrir uno de los compartimientos, inmediatamente, con rapidez 
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nicacionos no pueden hacerse al principio sino por con­
tactos, por signos, y, en general, por movimientos pro­
ducidos por un individuo y sentidos por otro; en cierto 
grado de la evolución, estos movimientos se traducen 
en sonidos, tales como el canto de los pájaros, el ladri­
do de los perros, el relincho de los caballos, el aullido 
de las fieras. Por medio de esos so1Iidos exteriorizan 
los individuos sus estados psiquicos, el miedo, la il'a, la 
temura, el place1', el dolo1·; esas variaciones de la voz 
en los animales son inflexiones como las del canto 
humano sin palabras. Posteriormente, un desarrollo 
mayor de la estructura cerebral, permite que la voz, 
además de sufrir inflexiones, sea objeto de articula­
ciones, iniciándose e~ta evolución en el lenguaje· de los 

y sin vacilar. abrió los f.'Uatro roios y se comió el azúcar. E11 s~· 
guida abrió los cu;¡tro azules doncle no encontró n;¡da )' después 
los blancos, en los que J1abia pedacitos de pan. 

,Hasta ahora no he ex1>erimentado con mi Susie diferentPS 
tonos de un solo color porque no he encontrado la opo,·tunidad 
de ver de una manera concluyente sn capacidad para distin­
t,YUirlos. 

He hecho una prueba interesante, qu~ puede llamarse ob,je­
tiva, con un cubo, un <'ilindro, una esferas una pirámide de ma­
dera foerte. No sólo distingue las diferentes form•s con la vista, 
sino que aprf'nde poco a. poco a cnnu('er e:-;as figuras por sus 
nombres. 

Además, Susie conoce su nombre y sabe el significado de 
una regular cantidad de palabras a.bstraotas, como: 1·e11 1 1.,·i1le, ,<;ié11-

tate, ro/oca tu silla, baja el pie. ponte de pie, espera, 110, y muchas 
otras. 

, Aprende el signilicatlo de las palabras con nrnyor rapidez 
que cuslqniera de los otros monos que he tenido y estudiado, 
mientras que, por otra parte, se ve clara.mente que no hace nin­
gún esfuerzo por aprender a hab1:lr. Rarn ve1. pronuncia un so~li­
clo en su le.ngna

1 
y dllrante tres meses he tratado en vano de rn­

ducirla a apagar nn fósforo, J' entre cientos de veces que lo he in­
tentado, una sola hi1.o nn pequeño esfuerzo por soplnr·,.-1910. 
H. L. GARNEU. 
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monos y alcanzando una asombroga plenitud en la es­
pecie humana. 

Los estuilios de Gamer confirman con hechos bien 
observados que el lenguaje articulado no es patrimo­
nio del hombre. Ese sahio se dirigió á los bosques afri­
canos, encerrándose en una jaula para defenderse de las 
fieras, con el objeto de observar cuidadosamente las 
costumbres y especialmente los meilios de expresión 
vocal usados por los monos. 

Los últimos veinte ali os de vida los ha deilicado casi 
, exclusiYamente a su estudio, internándose en bosques 

virgen es del A frica tropical para estudiar diYersas espe­
cies en su estado salvaje y en completa libertad, o bajo 
las condiciones más favorables de cautil·idad meramen­
t<' nominal Y que les permitieran llevar su vida ordi­
naria. 

Primeramente, sus estuilios se ilirigieron a los soni­
dos lingüísticos para investigar hasta qué punto eran 
capaces de transmitirse ciertas ideas sin la ayuda de 
gestos; después aplicó sus esfnerzos a la traducción de 
sus voces al lenguaje humano. Pero como la palabra es 
la expresión del pensamiento, sus investigaciones Je lle­
varon a un estuilio más profundo do la mentalidad do 
esos animales, en busca de procesos mentales más des­
arroliados. 

Ha traido de los países en los que ha pasado tanto 
tiempo, una colección de discos de fonógrafo, impresio­
nados por los diversos gritos de los grandes monos; son 
un ve!'dadero silabario simiesco como no se conocía 
hasta la fecha. Garner dice que ha podido notar hasta 
veintidós palabras distintas en la manel'a que tienen los 
monos de expresar sus sentimientos, dato que no habla­
ría muy mal de la inteligencia de dichos animales, ya 
que no pasan de quinientas palab1·as las que constitu­
yen la totalidad d<'I vocabulario de los campcsinoH 
europeos. 
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Los monos, según Gamer, tienen una voz, un grito 
especial para cada uno de los estados afectivos que 
quieren expresar. 

Llegada a conclusiones de este valor, la psicología 
comparada entra a ser la base de cualquier estudio ge­
nético sobre las funciones mentales del hombre. Ningu­
na psicología humana merece el nombre de ciencia na­
tU?·al si un siglo después de haberse demostrado el trans­
formismo, no toma como punto ele partida la evolución 
ele las funciones psíquicas a través de la serie animal. 
El alma del hombre sólo fue incomprensible para los 
que desdeñaron buscar sus origen es en las almas de las 
otras especies vivas que nos han precedido en la evolu­
ción filogenética, aprendiendo a sentir, a gozar, a sufrir, 
a observar, a comparar, a pensar, en una lenta progre­
sión a través de millones de siglos. Nosotros, los hom­
bres, hemos perfeccionado su lenjuaje y podemos es­
cribir su historia, que es la de nuestros propios orí­
genes. 

CONCLUSIONES 

Las funciones psíquicas se desarrollan de manera 
progresiva y continua en el curso de la evolución de las 
especies, sin que varie su unidad y su esencia: son fun­
ciones destinadas a la adaptación de los seres vivos a su 
medio. Presentan diferencias de grado condicionadas 
por la suma de experiencia adquirida por cada especie, 
pero no diferencias de naturaleza: sus términos extremos 
son la irritabilidad protoplasmática y la imaginación 
creadora. 

La evolución de las funciones psiquicas es concomi­
tante con la evolución de los órganos que las ejer-
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cen: ley biogenótioa. Las enormes diferencias de "l'ado 
que obs~rvam~s en las diversas especies, corre~pon­
clen a diferencias enormes de evolución morfolóaica. 
La_ filogenia psíquica y la filogenia orgánica son cirre­
latJvas. 

. La continuidad de la formación natural de las Jim­
cJOn,e~ ps~quicas impone aplicar a su estudio el criterio 
genetico. Todos los resultados de la psicolog!a compa­
rada convergen a demostrar la descendencia mental del 
hombre en concordancia con las leyes del transfor­
mismo. 

12 


